


LA GESTACIÓN
DEL MUNDO
NUEVO SERÁ

DIFÍCIL Y LARGA.



Lucas 21,5-19

”Cuando oigáis noticias
de guerras y de
revoluciones, no

tengáis pánico. Porque
es necesario que eso

ocurra primero, pero el
fin no será enseguida.”



El de Jesús es un anuncio de
alegría y esperanza. Quien

siente dolor y espera el reino de
Dios debe saber que está por

aparecer la aurora de un nuevo
y espléndido día. Es por eso que
Jesús exhorta a los discípulos a

no preocuparse, a no tener
miedo, pues: “Cuando empiece
a suceder esto, levantaos, alzad

la cabeza; se acerca vuestra
liberación” (Lc 21,28). El templo se
puede destruir, pero la venida

de Dios no.



¿Cuál será la señal de que el
Reino está por nacer y va a ser

instaurado en el mundo? No son
los triunfos, los aplausos, la
aprobación de los hombres,
sino la persecución. Jesús

anuncia a sus discípulos la
prisión, la calumnia, la traición

de parte de algunos familiares y
de los mejores amigos. En esta

difícil situación van a ser
tentados de desalentarse,

pensando que han equivocado
el camino de sus vidas.



Jesús pone en guardia a sus
discípulos de que deberán

aceptar serenamente que no
pueden utilizar el método de sus

perseguidores: la calumnia, la
hipocresía, la corrupción, la

violencia. Deberán convencerse
de que su fuerza estará en lo
que los hombres consideran

fragilidad y debilidad y que será
Jesús el que los defienda

dándoles una fuerza que nadie
podrá resistir: la fuerza de la
verdad, del amor, del perdón.



Los últimos tiempos no vendrán
dentro de millones de años, son
los que estamos viviendo y que
se han iniciado con la Pascua.

Jesús no se está refiriendo
“AL” fin del mundo, sino

ayudándonos a entender “EL”
fin del mundo, el “mientras”

que precede al fin, un tiempo
intermedio, indeterminado: el
tiempo de la Iglesia, en el que

la comunidad deberá
perseverar en el testimonio.



LosLos tiempos de crisis pueden
ser los mejores para la fe…

A los cristianos se nos pide
perseverar.


